
A LOS 50 AÑOS DEL "ASALTO A LA BASTILLA' DE CORDOBA

JT]SIT,{LDO

E1 15 de.iunio de 1918, rií¿ en quc los cstudiantes, "con pttlso entusiasta

¡' enérgico", rub¡'iearou su huelga gener:a1 eu l¿ Unilersidad tle Córtloba,

r. que señala, tal vez clerusiatlo optimist¿, "l¿ fecha tlel nlovinieuto
tle la Nuer.a, Iluiversidacl", marcat, sin cmbargo, el purto tle partitla

¡rala la "r'cloltción" cn Ia doceneia supeliol de todo cl Ccrntinentc.

No Iue, ¡rle<'is:rnrentc', ltu¿l levolu<:ión conto tlnizás lt pensaran los

cstuiliantes, rluc cchar'ía pot' tielru un régitnen social, ni tal vcz

¿lca.nzarí¿l los electos de otlas cotrntoeitlnes clc cs¿ natulalez¿l, quc sttce-

dicror crr el nrttndo: ctr flrccia, cu Romtr, en el Meclievo. No snccdió

¡rada dc eso. Pe¡o lue en Alnética el plincipio cle rura levisión a fondo
tlc est¿ educacióu ¡' de ln hasta enlonces |oco nrcnos rlrte intocablc
nnilersidacl en Inanos cle la bulgur*ía, la qut'eu gran parte colltinila
clel mismo noclo. Estlr bien, pues, (ltlc sc rememol'e este hccho, quc sc

proyectó con tal fuerz¿ cu nLrestl'as ticrlas que signe pelduraudo lo
nrejol de su inpulso cjernplar, pat'a csclarecel cacla vez mejor ntestr"o
canrino fttulo a la hz r.lc su experiencia. ¡' consecuenciits.

,lqucl "aeto dc clelicioso vandalisnto juvenil" 
- conto le ll¿rnrala rurtr

tlc sus autorcs -, c¡re hizo en ese clía violenta ct'isis cor ull g1?rl

tutnulto, la touta de la universiclad "y antes qte la entidad fttese un
tcto pírblico irrcvccable ¡- conpleto nos apoclelatnos ciel salón ¡'
alrojarnos a la canalla", como dice el maniliesto cle la l'ecleración
Universitalia soble el suceso; actitud que se completó arlancantlo de

sr1 nÉrco el polvoliento retrato del fundailor del 1613, obispo Trejo

¡' Sa.nabria l' clcn'ibando de su perlestal la estalta tle tr.lgún otlo earea-

nrán allí inrnortalizado ( coszr, que no püdieroll h¿rccl colt la de Trejo,
"bastante pesada, para que no pudiera. sel lolteatla a lazo", eomo tlir"ía

Juau B. Justo €n cl parlanento, poco después), amén dc algÍu otlo
necesario "desnáu", contpletó Ia sagrada linpicza deJ clatstro, dando
aL traste (al nlenos cn cse nronrento) ('¡¡1 l¿ flolda l¡r'atm, "podelosa

¡: maquiavélica socierlacl dc infiltraeiól ¡'dc tlominio", r:ono l¿ definieru
Grcgorio Belmann que. clicc. ¡¡tulo el pli\-ilegio tlc ser' ¡ctot' desrlc lrt
pliruelahora...".

Est¡r contlucta cle aquellos jór'encs uo fite tuás r¡re tura natural conse-

c,uencia, ya no más inaplazablc, de una sitraciótr que el estudiantado
coldobés (en especial) venía padeciendo colto el del rcsto dc la Argeu-
tina, - ¿ J- pol qué no de la, América rnterai -. Fue el lógido estallido
que sufren las organizatiortes en crisis ¡ que en cleterrninado monento
histórico y ante üna gota má"s que se le agregue (aquí creo que la
supresión del internado en el hospital universitario) hace explosión,
r:emoviendo hasta lo que no se propuso. Y esta explosión sucedió
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precisanente en Córdoba, lnodorlos¿ y calel'nícola cilLdad metitl¿r en
un hoyo y tccostatla a las estribaciones cordillemnas, con clor a cirio
y tañido dc campanas, "sobrecogicla ile sonidos patriarcalcs y polillas
escolásticas", conro la, clefine Agosti, lleua de iglesias y conventos, como

dc antaño ya. así Ja noticiarau los eronistas. Si bien algunos como
Concolorcolvo, criticaron también ya su descuirlo, a pesal de su alcurtia
rrapitalina, pnes le parec.ía. "digno cle reparo" que una plovincia tal
clilatada ¡,- que carnelciabt annalmente cn "más de seiscientos mil pesos

sn mulas ¡' r'acas", cstnvielan "las igJesias tan indece tes qtc calsaba
irlcvclcncia entral cn ellas", ¡' cle r¡uc zr su paso por Córcloba "sc
cst¿rban yenclienclo dos mil negros, toclos cr:iollos cle las Temporalidades,
sólo de las clos hacientlas de los eolegios de la ciudarl". tr'ue aqtí, eir
esta ciudacl, tan bien definitla, conlo vemos) clesde sus orígenes, justa-
rnentc, por los plopios frailes, que por 1a decisión de un grupo cle
jóvenes tal vez descendientes ¡ls aquellos de Nlayo de 1810, se encendió
e1 ftego de la i'ebelión depuradora eontla la asfixia espilitua.l, moral,
iutelectual que rura eclucación en nanos saerílegas (aquí la lglesia),
habí¿ cxtraviado su ailc, su luz ¡r su vitaliclad. I-,a había reduciclo a
moltles vacíos, a oratolia lompo,s¿I, a i¡for¡naciórr rnaltlecha o despojacla
de totlo interés, actividacl o nccesidad conocitivos. Rebelión mta que
trató, siu emi:argo, cle sobrrpasar los límites de su reacción pruamente
pedagógica r.egional, aliánclose al pueblo trabajador paxa connrol:er
otros eñtl¿tos sociales y a.barca¡ un horizonte político-social de mayores
p ropolciones,

Porque ¿crál cr¿ l¿ r,erdailera imagen de esa u¡iversidad (y en conse-
cuencia de las del ::esto de Argentiua), para qrle se convirtie.r.a en una
bomba de tiempo plorrta pala el estallido universitario?, rne preguntaba
en 1940, cuantlo prepalaba uri lespuesta al cnestion¿rio de García
lloreno, r¡ue contesté corr Prr¡blenas do ln ed,ucacíón !/ Ia cult1rrl, en
t\tn érí,cu,, cn cl .13, y para lo cral apelé al severo testirnonio de un¿
gmn pelsoralidad argentina, Juan B. Justo, que el 24 de jnlio de 1918
hizo la tlisección de estc centlo ante el asomblo del parlanento de
su país. . .

DIi libro provocó muchos eome¡rtarios, tal vez por la, acrituil y desnü¿lez
con que estaban planteadas la^s cuestiones estudiaalas. Entre elloe, uI
extenso (y generoso) análisis de la. Prof. Celia Ortiz Ar"igós cle lVlontoya
en la revista Uniuarsirlad, ór'gano de la Universidad del Litoral, que
aparrcía en Sant¿ F'e, en su N'r 15 de 1943. En é1, luego de un lauda-
torio exanen al enfoque y tono cle aspectos de la educación, la Prof.
Arigós al llegar a ]a etapa sllperior de la e¡señanza tmta de imp[gnar
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el enfoqne de 1as t'espuestas relacionadas con las euseñ¿nzas técnica
y unive.rcitaria, ca,pítulos 

-decía- "no tan rnedulc,sos y de perma-
nerte valor objetivo", por entencler que "calccía:r dc un pla¡teo cstt'icto
ped¿gógico", pues.el autor haec más frecnentes incursiones al plano
polérnico proselitista, da.ñando, por cnde, la claridad al tema, y su
planteo feeundo y serio". Y esto en especial al referilme a la "tnivcr-
sidad argentina". Todo el quid de su discrepa.ncia ndicab¿ en qlle err
nuestro examen no ctmplía.mos con el ídeal que precouizaba. "El ideal

- clice - en inter'és clel desarrollo normal y uo discoutinuo de Ia
educación es, precisamente, nantener indepentliente en todos los órdenes
de la enseñanza la política y l¿ cducación". Perclóneseme que recurra
a este liejo testimonio para rnostral de cuán lejos viene nuestra
tliscrepancia con rluienes sostielen (¡' Jo siguen haciendo, iguoro si
Ia Prof. Aligós) el pletendido apoliticisnro educacional, o simplernerrtc
es¿ apalel]te desvilcula.c.ión de una cosa t1e la otl'¿r y eJ aislamiento en
seguras cár'celes tecnológicas o pseudo-científicas o cle puro taciola-
lismo, a la eilucación, como si ésta no trn'iera natla que ver. con la vida
y sns relacioles, totlo, desde Ar:istóteles hasta ltesttos días, en fiu,
no más que política.

Eu 1943, err Argentina, como en el I'esto de Anrérica en gerreral, a pesar
de la "r'evolución" det 18, la universidad (en Ulugua¡' sufrr srl co¡uno-
cióq en especial en Derecho, en el 30) siguió estando en crisis, esclero-
sada, cn cuanto ¿ su función c influencia en la vida activa del país:
economía, política, necesidacles vitales tle la sociedad, mejoramiento de
Ios valores humanos del pueblo. Todo lo cual es indisctLtiblemente (y a
csta hora palece ya no habe¡ dudas. . . ¿no las hay?) eclucación y política
entrelazadas en extensión y profmrtlidacl, o entonces no-cunplimiento
por la universida.d ile la parle más iarpoúantc de su misión, cosa que
lleva a la fue¡za a la función educatir,a a las crisis, conro las rlue har
suceclido catla l'ez que esta i¡stittción se ha aherrojado en su teoría
prLra, clesentendiéndose cle su responsabilidad social.

Iramos ülpugnadores, ya en ese tiempo (ahora cada r.ez nás c,laros)
cle es¿ Universid¿d cle América -en especial - tle espaldas a su
tiempo y lugar, enfr"ascada en preparaciones bizantinas o de rner¿
especulación utilitaria plofesoral, que creó el ,'puro universitario,, o sca
"una verdailera morstmosidad", como dijela por el 30, Deodoro Roea,
el redactol del mensaje lirninar del explosivo estudiantado corclobés.
Por eso nuestra crítica hablaba políticamente (y sin discontinuidad)
de la u¡ivelsidadJ pero en su afán disociativo justanente, disociaciót
sostenida siempre por la burguesía leacciona.r'ia que ha luchado en
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todo tiempo por dominax esta enseña¡za que nulca fug por otra parte,
ni akti, ni ¿-política, como se sostiene por 1oB tlisociativos. No llabía,
pues, tal ¿liscontinrlidad entre mi enjuiciamiento a las anteliores etapas
educativas ¡' ósta superio]'. Dcl nrismo rnodo que analizanos las inter-
relaciones sociales cn el a.nalfabetismo o al€serción escolarcs en la etapa
pr:imaria, o la incapacidacl tecnológica de la enseñanza de este tipo
o la plecariedatl y artüicialismo de una secunda¡i¿ no más que antesala
aL profesionalismo universitario, pl¿rteábanos una univenida<I desvita-
lizada de ptoblemas eseleiales, forma.lista ¡- a.nticuada y ¿le escasa
prepalación pr:ofesional. Que cla, ¿1 par€cer, lo que más le dolía a

nuestra profesora.

lür mi respüesta cle si "al rcsoh'er el ploblenu universitar.io ¿se tlata
sólo tle un carnbio de prcgramas y contenido o de la reforma total del
sistena crlncativo?", por ejemplo, eontesto justamente con lo que cstul.o
t'n cl árrimo de los jór'enes colclobeses a rluienes cutcldí c¿rbalmeüte
sob¡c todo lucgo del posterior truto y amistacl con algulos cle los más
conspicuos como Deotlot'o Roca,, Saúl Taborda y Gregorio Berrnann:
"Ni de prograrnas y coltel)ido, ni de una reforma total del sistema
cducativo. EI pr:oblcma es rnucho más gr¿ye: habría clue leformar la
sociedad, es decir, <reforman> no cs justarnente eI término... Por lo
clemás, 1'a vimos qué significa lLna refortta et el terrcno erlucativo.
¿ Cree, ustecl, que este problema se an'egle con un estrujamiento, u¡a
arnpliaciól o $rperposición de disciplinas en un programa que es, er]
irltimo caso, lo rnás que significa una leforma? ¿Qué prcde lemeüar
uu caurbio de prrcglamaslT No más allá de abrir nn¿ brechita en el
horizonte del estudiante (¡' tal vez del conocimiento, agrego ahora).
Porque hay que terer en cueüla que est06 cambios, estas ¡efolmas
nurca sorl clc tal naturaleza que posibiliten rma rernoción profunda.
Cua¡clo cl arcaísmo J- la vcjez de los progrurnas ¡. las situaciones llegan
a tal grado que no se soporta. ya ni siquieru. el arnbiente elaustr"al que
se vive, entonces no tienen otro remedio que hacer la <rnevolución>
univer"sitaf ia . . . ¡1' todo pam canbiar de programas. Xso dije como
intrnducción.

Tan poca r'¿¡,2ól tení¿r la profesora Arigós err sn cleferxa, que Héctor:
P. Agosti, ilüstre cornpatriota suyo, preocüpaclo pol estos problemas y
"lrombre prisionero" incluso por su tlefensa, en Cuad,erno d,e bitticora
(que publicó en 1949), en el artícnlo "L¡a universidad y la cultura"
enjuicia la situación qüe sc viyía ertonces, empezaudo polj pl'egun-
tarse: "¿ Estanos el lo misuo?", pregunta 

-dicc- 
que la lubía

hecho en el 36. Dn su momento hemos cle volver sobre este ensayo,
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porque ahora querelnos volver ¿ la latliografía del Dr. Justo sobre la
situación que se vivía en la Univernidad de Córtloba a pocos días tle

visitarla. Después de señalar el "espídtu sectario" que privaba "en
toclos los aspectoc exteriores e interiores tle aquella institución" y en

la cual la reciente intervención empezaba por c¡nsel'var hasta la palabra

"Jesús" del viejo escudo, inicia l¿ revelación cle qué cosa es esta ui-
versidad, cuya sola entrada "a l¿ retusta c¿sa es c¿el bajo la obsesiór

cle las imáge.nes eclesiásticas". '\' va enumer¿ndo la,s ta.ntas r:cpetidas

irnágenes, en distintos mateliales del flaile Trejo ¡' Salrabria, en e1

patio, en las paredes, en e1 cielorraso; la tribuna tlc grados que "ha
to¡natlo la forma míx pareeida posible a un pÍrlpito", tle cloude "no han

desccnditlo genelaLnente süo palabras de unciór católica. ¡' cle retóriea
eclmiástica".

Pelo el secla¡ismo, segírn Justq ela mttcho más fuerte aírn en su actitud
frente a cuestion€s funtlameutales pa.ra la Yida institucional y rnolal
de l¿ nació¡r, al negar "utilidad a los que no son católico,s", vertlad
¿ las instituciones quc no son cle su credo ¡ "miuar los funclamentos
rnisnos dc la sociedad civil en sus cátechas", corvir{ienclo a éstas en

verdarleras demolecloras de la sociedad y l¿ administlación en temas
como "l¿ falta de derecho clel estado para ejerccr cl patl'onato sobre

la iglesia", y otr:as numelosas faltas dc derechos ett casi todo, así corno

sobre 1a legislación civil argentintr, en mateda cle natlimonio, delocho
¿ i¡stmir a sus ciudadanos, ete,, etc. Eu cuanto a textos, señaló qte se

us¿b¿n loe más cle leaccionalios jcslitas para sátisfacer las opiniones
de caterbáticos como Nicolás G¿rzón lllaceda ("rtno de ]os seis Garzones
que lre encontrailo en aquella universidatl"), tales como los Mateo
I:iberatore, que tienen capítulos como el titularlo "L¡a libertad de con-
ciencia con razón ha sido lla¡natla por cl sumo pontífice delirio", o

afimraciones como este párrufo que el D1'. 'trsto dejó tintineando etr Ia
sala del parlament¿r'ismo radical progresistu gobernante, que es toclo un
resumen del irxpir:ailor de glan parte de la cátedla cor"dobesa: "El
estado, aunque es distinto, está no obstante srüordinado a ia iglcsia,
no puecle separarse de ella, por la pletendicla libertatl de couciencia
y cle culto y está obligado a. proteger a la iglesia con sus lcyes y a. poncr
su espada material al ser¡icio del r"eino de Dios y del orden espirittal".

Y con esta nisma desapr'ensión el catedrático tle economía de esa casa,
ponía en manos de los estudiantes un tratado del plopio Liberatorc,
ya absüelto de c:ualquier pecatlo por un¿ aclvertencia eclesiástica qtre

afirmaba no contenel nada "contrz el dogma aposiólico y sara moral".
En ta1 texto, que el Dr'. .Justo lee y se solaza de su inefable contenido,
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cr Cánla]'a, había capítu1os con r:l título: "Perjuicios inevitables tluti

t|ae el comelcio internaeional", que muestra mficientemente c1ué lipo
cle ccononúa sc tlictaba en tlich¿ Universiilad. Otro tanto aconteeía

cou filosofía, err donde el texto cle otro jesuita, más examinaba los fiues

"cle l¿¡, otr¿ vitla" quc los de la ritl¿ plesente, o se demor¿ba eD asulto

d.e "alta" e"Duculuoión como "la unión, e1 asier'to y la influencia del

cLrelpo soble c1 alma, pelo lada clice sobre la influencia tlel cuerpo

sobr.e el ahna.", como acota, zunbón, Justo

Y así, mtrleria tl'as nlatelil, cátedra tms cíLteilra, Justo hüo la disec-

ción cle la elseñanza uuiversitaria coldo)lesa, en tlonde el ignominioso

sec:t¿rrismo leligioso clcninal:ra, apallrülaba, ]a cnseñanza, conviltiendo

ahí lo rlue se ll¿ma cielcia, cn ln 99/c de los casos en "pttro vcrba-

lismo"; r'erüalisn¡o que atlopella incluso ar¡rellas facultades - 
¡6¡16 l¿

r¡redicila - 
eu tloude, coruo el ésta había "nacla menos qtte oclto

cáteclras cuya crneñarza era exclttsivamente verü41", como l¿ terapéutica

¡' su clíuica correspontlieute, las tle patología, uteilicina legal, etc, cn

tlonde rto se mostlab¿ ttn c'nferr¡ro, no se enseñaba nada experimental,

ro se conocía un matedal uo un medicarnento ni natla. O las de ciencias

físicas y natur:alcs todos cn¡-os clepaltantentos se encontr:aban "en estado

ilcplorable" de abantlono, tra.r:eucias ¡ tclaraña.s. Otro t¿nto hace con

eL profcsorado, en lllaros de cinco o scis apellitlos, como cl ya' citatlo

Gai'zón y tlorrde la adrnirristr'¿ción estaba bajo el control de los familia'-

l'cs en uu incalüicable favoritisno "v autal'quía y en la que regia el

rnás sirnple acomodo, anu en los cargos técnicos, como ejemplifica, con

lombres propios, el Dr. Justo. Resumieutlo: "lo que hace falta' allí

es ula 1ülpieza a for:do, ha¡' qle echar silo por h Yerta, por la puerta,

ha¡. que echar tle la universidacl ile Córtloba todo lo apócrifo que ha¡-

en ella, totla la ciencia apóclifa, toda l¿ cielci¿r vetbal y char'latanesca,

toctos los profesxes negligentes, ignolantes e irleptos.. ' Es necesalio

desenclaustrar la r.Lniversitlad ile Córdoba: está adosacla a la iglesia de

los jesuitas ¡' tiene todavía uu aspecto írtirnamente jesuítico. . . ".

Iras ¿leruncias del Dr. Justo que se detietrer más en el aspecto intelectnal

¡.' moral del centm, sin embargo, la sitúan easi nn milenio atrás, sin lo
qne tenían tlc aquella uniuersitas de entonces, y justifican el ¿tropello

del estuüantaclo, lleuo de rcncol ¡r saltrl lnoral porque no querían

segtir vivientlo enclaustrado en el medioevo... sin el meclioevo' Y aquí

volveuros ilc nttevo al entrelazamiento dc su función educativa con eI

sentido político tle su ftnción, inpuglado po:r nuestrr, com€ntaxista'

Es justamente el haber advertido el ploblema tle la lefonna con sentido

político, unitivo, por los jóvcnes de Córtloba, eI que sus "anticipaeio-
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nes... iluminarou cl nacimiento de u¡a nueva conciencia soci¿l en
América", como sugiete la frase de ul joven del 18: "Borrar para
siernpre el lecuerclo de los contramevoluciona¡ios de Mayo", afirrnaeión
{lLle no se trataba de una frase r¡omántica más o menos 

- dice Agosti 
-,sino rlue palecía encerrax (lo que stcedería) Ja flustración de la

ler.olucióu: r.evoltción que si no "de abajo", de las masas tr"aba.jadoras,
sí, "clc aniba", como en tlemqstrar.lo se empeña Agosti en su ensa.yo
c,itado.

La clisis cíelica cluc vivía Algentina ento[ces, para cste autor', tuyo
así sn e¡:teriorizaetón, srt conciencia d'ranútica, eD la refolua nniver.
sitaria que parte del moviniento de Córdoba. El asceuso del radic¿lisrno
al podel en 1916, como cxplosióu de las r:lases metlias que se l'enían
forrn¿ldo irajo cl signo clc la inrniglación y del pasaje "de 1a mtlimen-
taria economí¿ pastoril a nna econornía agropecua,r'ia", no sobrcpasé
de "cierta lirnpieza bulocr'ática" (en lo que se pensó ver una levolución
"desde arriba") y el "dranra argentino de 1918" fue su "exte¡ioriz¿ción
más coherente "v definitiva". I'rustr¿ción ésta que se vería, ilumi¡ad¿

-el su dcsazón 
- 

por "la llarnarada de la revolución rusa,' que
iuceDüaba cl mundo con su fulgor. I..,os jór.enes cle1 18, por un rnomento,
obrubilados, pa.r-ecielon te.ner en las m¿nos la a.ntorcha clemocrática que
cncendiera llariauo Moreno. Poi' eso las palabi'as de1 Manifiesto estu-
diantil a los hombres libres de Arnér'ica, al lccotdarlas hoy con Agosti,
que las transcr"ibe, nos duelen rnás que nunca: "I{omJ:res de nna, r.epú-
blica lible acabamcx cle romper l¿ Írltima cadena que en pleno siglo XX
nos ¿tab¿ a la antigua clomilación monátquica y monástica.., 

- deeía
el Manifiesto -. Iros dolore,s que dan son las libertades que faltan.
Creemos no equiyoca.rnos; las r.esonancias del cora¿ón uos lo adyierten:
cstamos pisando sobr.e una revolución, cstamqs viyiendo una hora
¿rmerica¡a!".

lros estudiantes univenitarios, al anunci¿r la buena Dueva fueron de
los primeros eu que¡nar sus títulos rie privilegio y con lírica espon-
taneidad, manifesta.rron solem¡remente al país, como aquella parte rlel
clero y de la nobleza ante la inolvidable Asamblea rlel 89. proclamóse
l¿ fratrernidad de las fuerzas vivas de la uación, estudiantes, obreros y
procluctoles ile todos los órdenes y la decisión de ir hasta el logro
de las eomurres aspiracioncs. Una Ínspiración mesiánica aninaba su
velbo y sus gestos. Yivía en trance tle heroismo, tení¿ la sensación de
estar "pisaudo una revolución", era nna época cle ardiente anhelo en
que la lucha se agudizaba hasta la exasperación, en que hasta los más
tímidos hablaban; se producían ,,milagros" de carácter y sabiduría,
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y se había creado el cLima propicio a las gra.ndes transfomaciones.
"¡Nos sentíamos gigantes y hacienclo la historia!" termi¡a Bermann
con la eita de Ingenieros.

¿ Cóno se produce ese espejisno en la juventud rniversitaria cordobesa?
A nuestro modo de ver, corrfigurado por ul noble hecho: el papel
prepondera,nte que se atlibuyeron siempre las universidades en la vida
institucional cle nuestras sociedades, y la poca importancia que se Ie
daba a 1a po1ítica en la vida educ¿tiva uiversitalia confin¿da en su
especulación teórica, cn manos de la burguesía, qte utilizaba la univer.
sidad y su mundo corno uno de sus taltcs instrumentos de dominación;
la burguesía que clominaba, d,omirva, kx medios económico-político-socia-
lcs, en nuestros pueblos, todavía, Y velemos que, en cuanto a este último
aspecto, no hay contlaclicción. . . si es contradictorio.

En cuanto a las uivelsialades, éstas fuero[ una "catta de franquicia"
do la bulguesía, como señala¡a Ponce citando ¿ l\Iorin. Tales "reuniones
de libres ho¡nbles que se propusieron el cultivo de las ciencias" (aulque
el térrrrino üliyer¡sidad - uniuersi,tas - se empleaba en eI meüevo pa,ra
clesignar una as¿mblea cüalquiera lo mismo de zapateros que de carpin-
teros), se convirtieron, desde su origen, en el crisol de ideas nuevas
que renovarían con experiencias nuev¿s, las viejas supercherías y
fábulas astrológicas. Sin las universidades, como es sabido, en dondc
se interca¡nbiaban las ideas nuevas, que el escaso nanusct:ito de enton-
ces retaceaba a las ávidos, la circtlación de las ideas no hubiera sido
posible. Ni tampoco el encuentro de la cultula clásica y la cristiana,
lo racional y lo positivo, a que alude Dilthey, como obra de l¿ univer-
sidad capaz de elaborar "la nueva forma occidental del poderoso
moyimiento que se inicia". De este modo, son ellas las que establecen
1a continuidacl cultur¿l de la antigüeclad, los sostenedores de ese fo¡do
medieval, movimiento cultural que se extiende y hace parl.ícipe a
Europa con Alberto Bollstedt (1193) y Tomás de Aquino (1225),
eminentes expositores d,e Ia Theologia rlaturalü, nueva, ciencia europea
basada en principios más amplios, como reconoce Dilthey, "y que nace en
conjunción eon los filósofos griegos, y los árabes y los juüos".

Son, así, las universidades "u¡ra creación del espíritu científico total-
mente independiente de la Iglesia y del poder del Dstado", que surgie-
ron "como asociación libre de maestlos sobresalientes y de alumnos
que se reunieron en torno a ellos". Y qte le tlarían, para el ponenir,
su rasgo más particular "de organización franc¿mente liberal": la
fiscalüación estu¿iantil que, dice Ponce, cita.ndo a Langlois, "asom-
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br'¿lí¡, a los a.[tiryeformistas de hoy que qllieren volver a] reinaalo
r1e la toga y el biuete...", estutliantes que curtíau a penas a sus
plofesores por los menores deslices didácticos.

I'ero en su ploceso, las urüversidacles ¿cabarí¿n corürtiéndose err e1

lcducto de la burguesía lica para doctores - desplaza,ndo
a la pequeña burguesía a la euseñanza primaria 

-, 
sittación en 1a que

tlata de pernalecer aírn ahora, en el mundo enterq oomo había suce-
rlido con el molimiento cultulal de los licos comelciantes e industriales
cu la Ater)¿rs clel siglo Y, que creó a los sofistas, y e1 del siglo II eu
Roma, que creó a los r'¿for'¿s, Se convirtió en rrllestra época en el centro
indiscuiible de enseñ¿nza técnica e inr.estigación de la era rnoderna,
cn espccial de los países de escaso c.lesamollo como los de nuestla
Amériea Latina, qüc plepar¿ sus élites gobenuntes. Por esta razórr,
l¿s clases agro¡reeuarias (quc son las dornirantes) se enseñolearon cle

la univelsidad y la couvirtielon eu sn ledncto amurallarlq productor
del doctor, ese írrüitro de nuestr¿x aspiraciones democrátic¿s. "Si Ia
uriversiclad, por su régimen legal dependía de1 Esta<Io, eI Istado era
en partc ella nisma", afirrna Berrnann y se conviltieron, por su propia
funciól, err pocas selectas manos, en orga,rizaciones adstocráticas,
cerr¿tlas a tocla iugereucia ajena a su órbita. en Duropa, ¡' desde luego,
cn América para donde las exportalon.

Iras que nos llegarou de Dspaña trajeron la raiz d,e las Siete Partidas
r1e Alfonso el Sabio. Xn este documento se define el studitt generalía,
clesde los aspectos de la clisciplina y organización de la üd¿ de los
estudiantes hasta los plales de estudios y temas rle su contenido didác-
tico. De la Lrniversidad de Salarnanca, que sobresaliera en Europa por
1¿ cantidad l" calidaal de su alumnado y de la de Alcalá arrancan las
1'eintitant¿s uni¡.ersidatles de América Latina, desde la primera erigida
cu 1538, 1a Santo Tornás, en Sto. Domingo, hasta la de S¿n Carlos de
Córdoba (1613-14) ¡'l¿ de San Javier, de Chuquisaca, ln año más tarde,
Ios rlos centros que prepararían a los criollos - sin desmentir contradic-
ciones - 

par:a las pr'óxirnas ernaneipaciones. Universidades, que según
noticias cle Lanning 

- 
escribe G. clel Mazo 

-, confirieron grados a
150 mil alurLnos en el lapso colonial.

La importancia de estos centros, fue indiscutible el el ploceso de
nuestra ürstitucion¿lización. Y lo sigue siendo. Se puede pens¿r,
entonces -se sigue hacientlo -, 

que desde la Universidad, bastión
invulnerable (r¡re se cree) se puede inclnso cambiar el clestilo de una
organización, sino cle un régimeu social. Dominando la universidad,
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pensaron 1os jóvenes del 18, tendrían daclo el primel gl?n paso paril
tn cambio social, Y este fue, a nuestro parecer, el primer gmn espe-
jismo eou el cual s€ cstrcllaron, pues por'las mismas r:azones qne hemos
veniclo apuntando sobre e.l oficio y proyección de este centro, la
burguesía defender'ía su redueto a muerte, como así sucedió. En donde
no pudo hacer"lo, a base cle la más delezn¿ble dialéctica o m¿niobla
politiqnera, Io bizo, lo hace, a base de ejércitos, policías, gases y ametr¿-
lladoras, como viene ocurrientlo, un día y otro, en el rnundo entero,
en especial en el de rruestr:o continexte.

Y en cranto al segundo espejismo, la falt¿ de una verdadera valo¡ación
de la lelaeión directa de su clisis, necesidad de cambio, transformación,
cor la política, la econourí¿ y d.emás valores sociales de la naeió1,
Agosti, Io señala muy correct¿nente. nse espejismo (vimos en la
profesora santafesina), es nn estado bastante general de la concepción
neutralista - o separación de la educ¿ción J' ta política 

- 
que engloba,

desde luego, el de su autonomía. Agosti, a tlavés cle los planteos
pr.evios al asunto univemidad y cultura, señala, por ejernplo,,,qne toda
reforrna e¿lucacional tiene 1rn senti<lo político... porque 1a escuela
depende más dei aire pírblico que del aire petlagógieo',; o el de que
"toda reforrna educacional, además, necesita ser total',, es decir' .,cons-

tituye un fenómeno histórico, u¡ acontecimiento del hornbre concebido
como ser social" y "toda tentatiya peclagógica es itueparable de la for-
mación del espíritu de Ia ciudacla.nía para la viila lacional',, ctc. Enton-
ces "¿ qué necesitamos cn 1947?" 

- se p¡egunta y contesta 
-: 

,.Prreci-

samos una escuela beligeralte en los térrni¡os que la qteúa 1a generaeión
del 37 (183?) y rro una escuela prescindente en los térrninos que la
estmcturó 1a que Alejandro Korn llamó <<nuestra tercera generación
positivista>> . . . Necesitamos una escuela política, para la formación
políti.ca del ciudad¿no cn la uniclad del ciclo educalivo... ¿ Pero qué
política? 

-se 
pregunta, en definitiva 

- debe inspilar este ideal educa-
tivo algentino? No puede ser ott€ - responde - 

que la revolucionaria
dernocrática, tal como la formula la generación echeverriana y tal como
la tla,nsmite con valiclez presente hasta nuestros días.. .',,

Aquí parece per{ilarse con sier"ta claridad, a fines de 1940, a tlavés
de Agosti, 1o que buscaba - lo que sigue brucaldo - aquella. juventtd
argentina que hizo €xplosión en 1918. Y que encontró eco, al melos
tlansitorio, en üna organización gremial amplia y centralizada y hasta
obligó a intervenciones para solucionar ese as¿lto a la Bastilla, como
se llamaba la universidad, en los pr-imel'os instaütes; y la creación de
rrra concielcia real sobre el hecho (ruptura del segundo espejismo)
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que muestla quc no es posiblc ledimfu una cirdad (menos nn país)
con el denumbe de un¿ unir.crsidad, como re¿firrna nuestro juicio,
Bermann, sino que es necesa¡io 1.ambién (o primero) transformar el
régimen oconómico-político que la apuntala. Estaba visto, clijimos ya,
r¡uc todas la.s fuerzas política.s que sostenían el patriciadq novidas a. su
vez por éste ¡ncdiante sus ta¡ta C,'olila Flatas, cle toda clase, que
t.ntr.eligan los intereses cle un est¿do c¿pitalista, se opondr.ían enérgica-
mentc al escla,r'ecirniento dc ese nundo entrevisto por los jóyenes y el
pneblo en el I8 ó en cualquier tiempo. No poclía ser con g€stos y olatoria
louránticos, si llenos de adleltencia r€ales, con lo,s que se volcar'ía¡r
tle raíz un sistcma, sirluiera de educación, como quería lVlartí. El impe-
i'ialismo con srl güeD]¿r del 14-18 hacía su último reparto a un costo
rnuy eler.ado: Ia tevolución de octrüre, y desde c1 mismo día de la
lendición de su contlinca¡te nás violento (el germanismo racista)
comenzó ¿ estluctuml sus nuevas tácticas y a crear los anti-cuerpos
sosialistas p¿r'a na¡rtener su hegemonÍa en el rcsto del munclo. Cono
¿tsí srcedió. Y de ctya táctica no podía escapar 1a Unil.ersidad.

Pero no desconocemos que los jóvenes de1 18, sin cluda, alguna, vislum-
blaron el porvenir. Por algo descendían de los de] l\[ayo post-revo-
hrciona.rio quc sacndió a la juventucl de su ticmpo y "les llenó de
tlelilios en alas de la palabra Libertad", como se h¿ seña ado con
acielto; quc les valiera epítetos como eI de "inquietos", "charlatanes y
arengadoles", cuando no el de "facciosos", del presidente de la Junt¿r.
de Mayo. Esos "facciosos" fuerrcn los que se nuclearon en rnayo de 1811
en la Societlacl Patriótica ¡' Literaria, verdadelo club jacobino, como
se la definierz, y cuyo objeto no era otro "que reanimar el espíjritu
a,mortiguatlo tle la levolución", en todos sus ¿spectos, objetivo que
a.la¡mara a las ¿[torid¿des, pues tal vehemencia - 

pensaron 
- rlo podía

cncubril otr¿ cosa que planes ccnspit'ativos. ¿A dónde querían il estos
jór.enes "molenistas"? Xn aquel entonces, hasta cerca nomás: propagar.
los principios qüe el joven maestro enunciara dia a dia d,esd,e La Gazeta,
por medio de la acción dilecta en ks debafes, impulsando a los remisos
cn la narclra hacia adelante del fanoso Plan. Y hasta tal vez pr.eparzr
la embestida Amér'ica adentro, como stcedió más tarde. E1los eran de
los que formaban esa "larga co1a" a que alurlía Moreno dejaba en el
Río tle la Plata cuando lo separaron de su cargo en la Junta y lo
embarcalon hacia Europa. n$a misma jnventud denostada cotr tanto
brío por el Deán Funerr en su época, de "i¡undar el pueblo y aun e1

reino con libelos difamatorios" en los que se señalaban con anticipación
quienes serían las más ricas víctimas cuyos bienes se rlistribuirían, como
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"Iegítima plesa", esa misua juvcntucl, frustr¿d¿r. su r.evolnción, floreció
cle nuevo en la Socied¿cl L,itelalia dc 1837, cuya cabeza sería el
Iuminoso Echeverría, el socialista utópico del Do¡1tr.tt. S.us principios
partían, iguaLmente, del }loleno de l{a¡'s; "L¿ dcrmocr'¿rcia no es trlir
torm¿ de gobierlo 

-decía Dchevclrí¿r. - sino la esencia misn¿ de
totlos los gobier"nos lepublicanos... ns cl r'éginren de l¿r libcrtad funclado
sobre la igualclad de clasr,.s". Sí, de todos estos anteccdentes -y clc

muchos nás que aíur poilríamos ]'astlear en la histolia a1€lentina, corlro
lo h¿rn heclo otros estucliosos conro Berrl¿rnn err,luuentu.rl dc .l¡nérüa -vienen, sin ducla, los jór.enes colclobcses dc 1918, que hasta podrían
hacer pie si¡ vacilación en eonceptos Iuu¡' pr'óxinros a ellos, eolno l¿,

clefinición cle Ia t¿ni.tersidad d.el por,-enír que tlazflr'a lngenielos, clos
años a¡tes. Ese organismo que lograr.a. r:ooLcün¿1r,. conto su función
específica, las doctrinas, nol'mas c ideales de un pucblo en el momento
cle su rleve,nir, y tradrcillas en rlementos organizados, en clisciplinas
científicas conforme a los métodos más eficaecs para cada una, colllo
así resume el contenido de dicha univcrsidail, el rotablc sociólogo
argentino.

, . . Y la verdatl es quc es¿r, urrivelsidatl, no cligaruos es¿ sociedad, en
1918, toclar'ía cstaba más abajo aÍru qnc Ia de una simple "fábtica "
ile doctores con que satisfacía la btr.guesía. gobemante, por-que si bien
había nuerto la vieja universidacl, no había nacido la nue\:a, como
dijera Ingenieros. Se habían quedado en cso qrle era la de Córdoba,
espejo de la mayoría dc las tle América .r' qre el Dr. Justo definicr'¿
como "rrna institución arcaica, superflua y, cn nuestro país, carau y
corrupt¿, porque es una de las cleaciones de la política criolla, caral

). corlupta...". Los jóvenes del 18, no calecieron de antecedentes,
pues. Y su cl¿rinada frre un toqle de atención parn el resto del con-
tinente. Y si a tlavés del movinücnto que se inició el 15 cle junio no
logró denunciar la crisis del institucionalismo en genelal, cleseub¡iendo
"la íntima telación entle los problemas de la cultura y dc la sociedacl",
cono denunci¿ st manifiesto, que con acierto I'ecoge ¡. analiza Agosti,
que a propósito hemos citaclo reiteradamente, ha clenuuciatlo lo qutr

será ya ilevantable corno cargo a dichas organizaciones: "L¡as uni\.er-
sidacles han llegaclo a ser así fiel r'eflejo de estas sociedades decadcntes. . .

- tlice el manifiesto - ...Por: eso es que la ciencia, frentc a estas
casas mudas y cerradas, pasa silenciosa, o cntl¿ mütilada y gr:otese¿r

al servicio burocrático... Por eso es que, clentro de semeja.nte r'égimen,
1as fuerzas natulales llevau a meclioclizar: la enserianza, ¡ el ensancha-
miento yit¿1 de los organismos universita.dos no es el fl"uto del desarrollo
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orgánico, sino el a,liento de la petioclieidad revolucionaria". Esc aliento

cs, cn clefinitiva, el removedor cxplosivo que en eI caso del 18, tradujo
"primelo, el nacimiento cle una nueva conciencia social; segundo, la
aparición de nuevas forrnaciones sociales a las que tla el ladicalismo
una expresión política; tercero, parejamente la necesitlail de s¿tisfacer

1¿s ntevas apetelcias técnicas suscitadas por e1 tlesarrollo de la produc-

ción y que la nniver"sidatl pre-reformista es ilcapaz de sewir", como así

resume Agosti, la proyección tle este suceso.

En una pa.labu, y ccmo síntesis c1e toda esta situación que quisimos

histotiar y enjticiar a.l mismo tiempo - sumándonos a quienes home-

lajean este acontecimiento, ¿Lunque seguros de no agregar natla nueYo -'
soble un problema tan tlebatido como es el tle la fu¡ción de la univer-

sidad en l¿ vitla cle los pueblos y slL influencia en las determinantes

socialcs del porvenir, eteemos qne siguen ügentes las palabras del

red¿etol del manifiesto del 18, dieciocho a.ños más tarde, cuan<Io en

sn periótlico Flecha, desde la propia Córdoba, tan elquist¿da. como

¿ntcs y... ahora, Deodoro Roca afirmaba: "Aparte del espectáculo

grotesco que ofrece la universidad ¿ su penuria y falsificación - escri-

bía sintetizando el interuogatorio sobre este tema que había promovitlo

entre los intelectuales argentinos - hoy se sabe que no habrá vertla-

deramente reforma mientras no se reforme profundamente I¿ estructura
del Estado". ¿ Tendría necesidad, ahora mismo, a trcinta y ilos años

más talde de estas palabras, si viviera nuestro admirado amigq de

modificar una sola línea de est¿ ¿firnaoión?

Moúteüaleo, abril de 1968


